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JUSTIFICACIÓN Y AGRADECIMIENTO 

La H storm de rebus Híspame o Historia Gothka de Jiménez de 
Rada es la obra cumbre de la cronística hispano-latina medieval Por 
un lado supone la culminación y el compendio de una larga tradición 
que se remonta a vanos siglos atrás y que se había ido configurando 
paso a paso, lentamente, a instancias de las sucesivas crónkas que 
una tras otra, iban acrecentando la memoria histórica de los españoles 
de aquellos tiempos Por otro lado, es el precedente inmediato y la 

. fuente mas curecta de la Primera Crónica General, con la que nace 
la historiografía española en romance. A este doble valor hay que 
añadir su propia importancia como obra histórica, original e innova­
dora en muchos aspectos. Además, la arrolladura y polifacética perso-
naüdadde su autor —quizás el personaje histórico más relevante de 
Ifii Hspana del siglo xni, sin contar los reyes— aumenta el interés que la 
obra ya tiene de por sí. 

La necesaria y urgente revisión crítica que exigía tal crónica (tén­
gase en cuenta que la última edición era de 1793) la emprendí hace 
anos y fruto de ello ha sido una nueva edición crítica publicada en el 
volumen 72 del Corpus Christianorum Continuatio Mediaevalis Pero 
añora y aquí, esa edición queda incompleta si no va acompañada de" 
S T o S ] m m q U e k h a g a aSeqUÍbIe' E s t e ' y n o o t r o ' e s d P^PÓsito 

sohrEn-/OS l a r g 0 S a ñ o S ^ q u e ' c o n ^ a ñ interrupción, he trabajado 
rial% ' ^ V ? 6 . f a I t ó d a p o y o ' d «tímulo y la colaboración mate-
hava vi f i i' Mo

x
llnero> q « , en gran medida, es responsable de que 

oui I ? , m agradecimiento ha de ser extensivo, por los mis­
mos motivos, a los Profs. I Gil y A. Ramírez de Verger. 

Harvard University 
Navidad de 1987 
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DON RODRIGO JIMÉNEZ DE RADA 

Los primeros datos sobre la vida de Rodrigo Jiménez de Rada, el 
Toledano *, no atribuibles a su propia pluma o a los documentos ofi­
ciales de los que fue parte activa o pasiva, se deben a un oscuro monje 
de Santa María de Huerta, donde está enterrado el arzobispo. El 
monje Ricardo que vivió por la misma época y «que debía ser el más 
vi?! nÍT° e*\ CtraS q U e Se u s a b a n m a<íüel si¿°> y « * Pío, escri-vio unos coplones, que entonces se tenían por versos muy píos y los 
S a def i S a r ? d ; ? d ° °? U ü a , tab la» P « * * 5 £ S ¿ k 
propio e S l S T hasta la exageración y en un estilo 
menos en uZl S S d ° n d e s e d e b í a d e l e e r P^o en Virgilio ni 
y ^ S t ; ^ ««to « a n u o d e j a b a n , desperdigad 
sepulcro^nac^en wf P d e S b e c h ° S d e Ia v i d a <W ocupante del 
A es S 5 o N H 3 £ ^ «? 9 - ^ « " * ■ - Bolonia y 
í¡ muere en el Ródano Z S L y ? n ' s e «""róta con el Papa 
de 1247*. K Ô d a n o' a w n * ' egresaba a España, el 10 de junio 

1 

« ttfeTSfÜh dc ToIedano « debe a su nt™; i 

uc TO«nores versiones. monas-

13 



14 Juan Fernández Valverde 

Con el tiempo, los monjes de Huerta colocaron «una tabla brebe, 
escripia en romance o lengua vulgar», dando noticia de que allí estaba 
enterrado don Rodrigo. Entre 1557 y 1560, Fray Luis de Estrada, 
durante su primer mandato como abad del citado monasterio, sirvién­
dose de los archivos del cenobio compuso «una tabla en lengua bulgar 
questá colgada delante del sepulcbro Sancto deste Señor, para mayor 
noticia de sus grandezas, la qual persevera en el mismo lugar siempre», 
en la que aportaba algunos datos más sobre la vida del Toledano, su 
enterramiento y escritos3. Esta tabla es la que reproduce, tomándola 
por Epitafio, Gil Goncález Dávila en 1645, si bien en otro lugar sumi­
nistra nueva información, como veremos más adelante4. 

Anterior a esta obra es el Compendio historial de las chrónicas y 
universal historia de todos los Reynos de España, de Estevan de Gari-
bay, que introduce un par de datos de sumo interés, como también 
veremos5. Y en 1592 publicó en Toledo el P, Juan de Mariana la 
primera edición de su Historia General de España*. Mariana, que 
conoce la tabla de Estrada (v. XIII, 5), utiliza una nueva fuente de 
información para las noticias que sobre el Toledano irá dando, al hilo 
de su narración, entre los libros XI y XIII: «Todo esto consta de 
papeles de la su Iglesia de Toledo» (v, XI, 21), Además, por primera 
vez se ofrece relación de la familia de don Rodrigo, 

Entre 1672 y 1696 Nicolás Antonio dio a la luz en Roma la pri­
mera edición de su Bibliotheca Hispana Vêtus, en la que presentaba 
una nueva biografía del Toledano, siguiendo sobre todo a Garibay 
y Mariana \ También se basa en Mariana la que escribió J. Rodríguez 
de Castro, que añade las sucintas notas de Fabricio8, Pero, incluida 
ésta, todas son breves y esquemáticas. 

3 Fray Luis de Estrada fue abad de Huerta en tres trienios distintos: 1557-
1560 15724575 y 1578-1581, año en que murió el 2 de junio nada más ser 
elegido su sucesor. El ms. que recoge la susodicha tabla lo publicó V. de la 
Fuente en la obra duda más abajo, en el apéndice XVIII, págs. 95-103. El ms. es 
AutUj tUn0 m e m o ' hflcia 1 5 8°. Pero en él dice que escribió la tabla «siendo 
Abbad mas mozo», esto es, entre 1557 y 1560. A Fray Luis de Estrada pertene-
ooyodos los entrecomillados anteriores. 

Teatro eclesiástico de Us iglesias metropolitanas y catedrales de los Reynos 
¿ n Ca¥las>}feañút 1645-1700; I, ...de Sigüenza, págs. 157-159, y IV, 

en 161W ' PagS' rata Últ ima h a y u n a Primera edición en Salamanca 
en ISVL"20 k 8CgUnda edÍdÓn' Bflrceloûa. 1628; la primera apareció en Amberes 

Utilizo 

vol. II, págs. 49-50. 
8 Biblioteca Española, Madrid, 

• # 
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Más completa fue la de J. Lopetráez Corvalán en 17RR ™ „ i_i- -
además .una tabla que está al pie de la W ¡ £ S ïï^*™ 
1660 y que sospecho que es ampliación y r e n o v a d ' laTStra* 
da ». También es bastante completa la que dio a conocer el cardend S 
renzana en las pags. xix-xxvi de su edición de las obras de Timéwa£ 
Rada y que como vetemos más adelante, aporta datos inéditos »bre 
las obras y el material de que: dispuso el Toledano para redactarlas » 
UV A 1 ¿ T A d e , 1 8 6 2 ' 7 ^ e n £ . d e la Fuente leyó en sesión P ¿ 
blica de la Real Academia de la Historia su Elogio del Arzobispo 

sus escritos históricos, 
obra que tiene mas de lo primero que de lo segundo, pero que incluye 
un sabroso apenchce documenta . En 1908, y también ante la Acade­
mia de la Historia, leyó E Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo 
una nueva biografía del Toledano, en la que, si bien iguala en sus loas 
a las del monje Ricardo, se detiene por primera vez en un intento de 
análisis de sus obras. Gran parte de ella está dedicada a una detalla­
dísima descripción del monasterio de Huerta ". 

Hasta 1925 no se produce la primera aproximación racional a la 
figura del Toledano, partiendo de un sobrado estudio de la documen­
tación de sus hechos. Fue su autor J. Gorosterratzu, redentorista y 
vasco, que, pese a todo, se deja llevar por el enamoramiento de la 
figura de su biografiado y por la pasión hacia su tierra vasco-navarra 
y cae en el error de intentar justificar toda actuación de aquél. Pero 
es el estudio más completo de la vida del Toledano, y su apéndice 
documental de las bulas papales, sumamente útil12. Un año más tarde, 
? i^^is^" ^ t e ^ a ° k e c e otro buen relato de la vida de Jiménez 
de Rada , acuciando su sentido crítico hacia la obra de Gorosterratzu 
a causa de un par de puntadas que éste dedicó en su libro al Archi­
vero de la Catedral de Toledo, que no era otro que Estella, por poner 
impedimentos a su labor investigadora. En 1943, M. Ballesteros Gai-
orois dio a conocer una obra divulgadora sobre D. Rodrigo w, demasia-

9 Descripción histórica del Obispado de Orna, vol. I, Madrid, 1788, pági­
nas 195-208. 

u E7la n* ^ ^e estfl Introducción. 
■ „ £ ' Arzobispo D. Rodrigo Ximénez de Rada y el Monasterio de Santa María 

?ur ría; Discutsos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción 
publica del excelentísimo Sr. D.... el 31 de mayo de 1908. 
na 105s " Roí*n&0 Jiménez de Rada, gran estadista, escritor y prelado, Pamplo-
«Rrj r i COn e r a n aPéndice documental. Su reseña la hizo A. Pérez Goyena en 

u B™stórico»> &«zón y Fe, 74 (1926), págs. 403-412. 
j . R *hl fundador de la Catedral de Toledo», en Boletín de la Real Academia 

un ítes y Ciencias Históricas de Toledo, VIII (1926), págs. i-vi, 1-107. 
anwj Rodrigo Jiménez de Rada, Barcelona, 1943. Creo que hay ediciones 
antenores, de 1936 y 1940. 



Juan Fernande* Valvetd( 

a 
que 

do apegada a los dos últimos, incluidos sus elogios. Por uV 
Grassotti publicó el más serio trabajo sobre la figura del J?«n», Hild 
ha aparecido hasta la fecha, aunque limitado a un par d n o ^ 

Con todo esto, y siguiendo sobre todo a Gorosterratzu a S p C C t ° j ° -
una breve relación de la vida de nuestro hombre fijándome * 
hechos más notables y despegándome un poco de' tanta baluník T 
documentos como utilizan los últimos estudiosos v eme * x,~ • . 
den ver con claridad. Y H a V e c e s mP^ 

Aunque algunos la sitúan en 1180, la mayoría de los autores coin 
cide en que Rodrigo Jiménez de Rada, el Toledano, nació en 1170 en 
Puente la Reina, Navarra 16, en el seno de una noble familia formada 
por navarros y castellanos; así, su abuelo paterno fue Pedro Tizón 
de Cadreita (o de Rada), que tan destacada intervención tuvo en la 
elección de Ramiro II el Monje como rey de Aragón 17; su padre 
Jimeno Pérez de Rada (o de Cadreita), que casó con Eva de Finojosai 
hija de Sancha Gómez, entroncada con la casa real navarra, y de 
Miguel Muñoz de Hinojosa, un héroe legendario de Castilla. Eva 
de Finojosa, hermana de San Martín de Hinojosa, era señora de Bliecos 
y Boñices, en Soria. La procedencia castellana de su madre tendrá 
posteriormente una gran influencia en la vida de Rodrigo, que tuvo 
por hermanos a María, Bartolomé, Miguel y Pedro. 

La casa solariega de esta ilustre familia estaba situada en el cas­
tillo de Rada, en la vega navarra de Marcilla, lugar de tan estratégica 
importancia que, años después de la muerte de Rodrigo y una vez 
extinguida la descendencia masculina directa de la familia, fue adqui­
rido por la casa real navarra para evitar posibles amenazas de cual­
quier nuevo propietario poco de fiar. Acabó por ser destruido en 1455. 
Pero no fue en este castillo donde transcurrieron los primeros años 
de la vida de Rodrigo, sino en la corte de Sancho VI el Sabio de 
Navarra, donde su padre era un influyente personaje. Navarra estaba 
entonces en pleno conflicto con Castilla '«, pero pese al ambiente bélico 
que allí se respiraba, Rodrigo se inclinó hacia las letras. Algo tendrían 

r l5»^0? Rodri8° Giménez de Rada, gran señor y hombre de negocios en la 
r T í l í t 8 ' i H I 1 * ' M Cuad*™» de Historia de España, LV-LVI (1972), pagi­
nas 1-ÍU2. fcn la pag. 2 califica las obras de Gorosterratzu y Estella como «incom-

ifiS'i^Uiram s y contradictorias» » Gorosterratzu, op. cit., págs. 14-19, quiere, pero no puede, demostrar que naaó en el castillo de Rada. » " » • * ■ r 
\l V' fTjilat0 *?Ve d e es te hecho hace su nieto en VII, ii. " V. Vil, xxxn-xxxiu. 
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que ver en ello su tío San Martín (monje cistetcíense, primer abad 
de Santa Mana de Huerta, adonde regresó tras desemnenJr «• -
el obispado de S W t a » ) y d obispcfde P a m ^ T e T o ? £ £ 
que fue quien debió de influirle definitivamente en su decisión de or£ 
seguir estudios superiores. pr i> 

Pero no era posible llevar a cabo esto en España. Aunque en las 
catedrales de la península se habían formado escuelas a raíz de la reco­
mendación que a este propósito se hizo en el III Concilio de Letrán 
aún distaba mucho de poder hablarse de una Universidad en España* 
Por aquel entonces, un Studium genérale requería tres condiciones-
que admitiera estudiantes de todas partes, y no sólo del lugar donde 
estaba radicado; que tuviera por lo menos una de las tres facultades 
principales (Teología, Derecho o Medicina); y que la enseñanza fuera 
impartida por un número considerable de Maestros o, al menos por 
varios de ellos. A comienzos del siglo xui había en Europa tres Studia 
a los que se podía dar este nombre: París, para la Teología y las Artes, 
Bolonia, para el Derecho, y Salerno, para la Medicina, siendo las dos 
primeras casi las únicas universidades originales, pues las demás, en 
su inmensa mayoría, se van a crear a partir de alumnos y Maestros 
desgajados de ellas dos 19. 

A esta carencia de centros españoles de enseñanza superior se unía 
el desolador ambiente cultural cristiano y el abrumador dominio inte­
lectual árabe en la península. Y Rodrigo, siguiendo la costumbre de las 
familias nobles navarras de enviar a sus hijos a estudiar al extranjero, 
marcha primero a Bolonia y luego a París, dos lugares, aparte de lo 
ya dicho, con los que Navarra estaba muy relacionada: en Bolonia 
tenía el monasterio de Roncesvalles la encomienda de la parroquia 
de Santa María de Mascarela, y en París se creará años más tarde el 
Colegio de Navarra. Rodrigo debió de estar unos cuatro años en cada 
una de ellas, a partir de 1195. No se sabe con certeza qué estudió, 
aunque es de imaginar que cursara Derecho Canónico en Bolonia (aún 
bajo el influjo del Decreto de Graciano) y Teología en París, donde 
alcanzaría el grado de Magister Tbeologiae M; pero nada más se sabe 
con exactitud, salvo que en 1201, y por razones que se desconocen, 
hizo Rodrigo testamento en París, siendo éste el primer documento 
que se conserva de él. Traducido dice así: 

v. la Introducción del vol. I de The Universities of Europe in the Middle 
a ¿e.H- Randall» Oxford, 1895. 

_■„ . ôbre la situación de estas dos Universidades en aquella época, además del 
¡¡T?'*?-»1 d e H" Rash<fcU> pueden consultarse: A. Sorbelli, Storia deila Uni­
fié ■' Bolo&na, vol. I, Bolonia, 1944, y P. Ferret, La Faculté de Théologie ae Par". vol. I, París, 1894. 



Juan Fernández Valvetde 
«Que sepan todos, tanto los de ahora como los wnM««. 

Rodrigo Jimenez, he decidido ser enterrado en W a v ' ^ T 1° * 
ratificado con un juramento. Así, si muriere en España «1° J-
se atreva a negar mi cuerpo a los monjes del citado monasterio, « S k E 
lo pidan, incluso si yo llegare a ser prelado. Hago esta o r o ^ l 
París, a 24 de Abril del año 120! de £ Encarnación del Seno, Y l ™ 
que no se le pueda tener por írrito, lo rubriqué con mi propia mano 
y le puse mi propio sello»21. * n o 

De este documento se pueden deducir varios hechos Primem 
que ya era diácono pues sólo así se podía llegar a ser obispo, aparté 
de aprovechar las facilidades que los eclesiásticos tenían para acudir 
a otros países a ampliar conocimientos. En segundo lugar, que va por 
entonces vislumbraba, o tenía claras, sus posibilidades de llegar a ser 
obispo Sin duda, hay algún dato de su vida, alguna amistad impor­
tante, alguna promesa anterior que desconocemos. Si no hay que pen 
sar que Rodrigo se sentía llamado a altas misiones o, con otras pala­
bras, que poseía una enorme ambición. Porque desde el momento en 

su carrera es meteórica, como veremos en 
seguida. 

Por otro lado, me parece que su estancia en el extranjero fue deci-
s aspectos. Desde la lejanía 

de Bolonia y París, asistiendo a las lecciones de los más afamados 
maestros de la época, rodeado de compañeros de toda Europa vi­
viendo el mundo cultural de dos ciudades cosmopolitas, debió de ver 
a España en sus justas dimensiones: dividida en cinco reinos cristianos 
que dedicaban más sus energías a luchar unos contra otros que a con­
tinuar los combates contra los musulmanes que ocupaban casi la mitad 
sur de la península. Y con una pobrísima vida intelectual fiada más 
a las Personas que a los estados. Y entre éstos, el reino con menor 
posibilidad de expansión era el suyo, Navarra, ahogado entre el de 
Aragon y el que encarnaba un mayor vigor y lozanía: Castilla. Alguna 
idea debió de pasar por su mente, algo repito, que se nos escapa. 
m o lo cierto es que Rodrigo, tras regresar a Navarra o a Castilla 
7-que esto está en duda— entre 1202 y 1204, aparece en el lugar 
justo y en el momento preciso. 

Alfonso VIII, el rey de Castilla, andaba desde tiempo atrás madu­
rando la idea de lanzar una formidable operación contra los almohades, 
tanto para vengar la derrota que había sufrido en Alarcos en 1195 
como para abrir los pasos de Sierra Morena. Pero para poder actuar 

virfa
2IÍ^/ubSCai^e U FVetlte e n e l apéndice XVIII, págs. 97-98, dentro de la 

SStTJT t0011*?, e s c n t a P°r Fray Luis de Estrada. Se puede leer perfecta­
mente en la fotografía que se publica en la pág. in del libro de Gorosterratzu. 

los otro* 

* * f Ï S Í ¿ ~ * d e m 1 S b ÍTufamilia ! - « « - Ï 
de Toi*» ^ ¿ / p o s i c i ó n que¡ * * « £ a b r ¡ r j a s puertas de b 
temos visto la D m f l d r e l e debió ae Alfonso V I H 

Taquel acuerdo. Y eIf" P a ^ f V u n c a más. Su entrada y ascen­
d í a que ya no se separo de el nun d e r g ^ ^ ^ o s 

*"*■ f k T s T e ^ l M a r S : .Las L a s virtudes y buena 
S T Ê S i ^ f f i î ï » » aquellos t i e rnas hirieron que 
r ¿ a r g o que era extranjero, subiese a aquel grado de honra y a 
aquella dignidad tan grande; y porque las treguas entre los Keyes 
se conduyeron en gran parte por su diligencia, tenía ganada la g raaa 
de los Príncipes, y las voluntades de la una y de la otra nación» . 
A partir de ese momento se convierte en consejero de Alfonso VIII , 
que no va a tardar,en promocionarlo. 

En ese mismo año de 1207 murió en Francia Diego de Aceves 
obispo de Osma a cuya sombra se había forjado el futuro Santo D(¿ 

o el siéent, D 1 ° ™ i? c e s° r ' h e c h o q u e « u n i ó en el mismo año 
agosto 

— * q« se c o r a n t e t t ^ " t " ^ P 0 d e To^o, Y 
****sucesor, £ y £ « í ? m < 3 e s j1* ^ e l «>Mdo d i s p o r í , 

f"°» su tío S?„1? r d o t e ^Mdo ocurrí* . , . d e m a t J » de 1209 H *« i S i 1 ^ **» i° 5 : 1 ^ y posibles 
I ^ ^ C T S Z c o , a ° P « e * de k í P ° s e n ° r idad . * 

íSr^^rj - £ sas?.- ̂  
a. ^ ~ « o que 
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«Que sepan todos, tanto los de ahora como los venidero, ™ 
Rodrigo Jiménez, he decidido ser enterrado en H u e m ^ estoT/í?' 
ratificado con un juramento. Así, si muriere en España m i nL-
se atreva a negar mi cuerpo a los monjes del citado monasterio cu^do 
lo pidan, incluso si yo llegare a ser prelado. Hago esta t,tom« 
París, a 24 de Abril ¿el año 1201 de £ E n c a r n a c i ó n ¡ \ 5 & £ ? T L ? 
que no se le pueda tener por írrito, lo rubriqué con mi propia mano 
y le puse mi propio sello» 21. * IllíU1° 

De este documento se pueden deducir varios hechos Primero 
que ya era diácono pues sólo así se podía llegar a ser obispo, aparté 
de aprovechar las facilidades que los eclesiásticos tenían para acudir 
a otros países a ampliar conocimientos. En segundo lugar que ya por 
entonces vislumbraba, o tenía claras, sus posibilidades de llegar a ser 
obispo. Sin duda, hay algún dato de su vida, alguna amistad impor­
tante, alguna promesa anterior que desconocemos. Si no, hay que pen­
sar que Rodrigo se sentía llamado a altas misiones o, con otras pala­
bras, que poseía una enorme ambición. Porque desde el momento en 
que vuelve de Francia su carrera es meteórica, como veremos en 
seguida. 

Por otro lado, me parece que su estancia en el extranjero fue deci­
siva para su evolución posterior en todos los aspectos. Desde la lejanía 
de Bolonia y París, asistiendo a las lecciones de los más afamados 
maestros de la época, rodeado de compañeros de toda Europa, vi­
viendo el mundo cultural de dos ciudades cosmopolitas, debió de ver 
S ES5&4^ C n SUS ^ S t a S ^ i m e n s i o n e s : dividida en cinco reinos cristianos 
que dedicaban más sus energías a luchar unos contra otros que a con­
tinuar los combates contra los musulmanes que ocupaban casi la mitad 
sur de la península. Y con una pobrísima vida intelectual fiada más 
a las personas que a los estados. Y entre éstos, el reino con menor 
posibilidad de expansión era el suyo, Navarra, ahogado entre el de 
•A^AZ 'Cl q U £ e n c a r n a b a u n m ayor vigor y lozanía: Castilla. Alguna 
idea debió de pasar por su mente, algo repito, que se nos escapa. 
Pero lo cierto es que Rodrigo, tras regresar a Navarra o a Castilla 
^—que esto está en duda— entre 1202 y 1204, aparece en el lugar 
justo y en el momento preciso. 

Alfonso VIII, el rey de Castilla, andaba desde tiempo atrás madu­
rando la idea de lanzar una formidable operación contra los almohades, 
tanto para vengar la derrota que había sufrido en Alarcos en 1195 
como para abrir los pasos de Sierra Morena. Pero para poder actuar 

21 L° publica De la Fuente en el apéndice XVIII, págs. 97-98, dentro de la 
vida de don Rodrigo escrita por Fray Luis de Estrada. Se puede leer perfecta­
mente en la fotografía que se publica en la pág. iii del libro de Gorosterratzu. 

con 
reyes 
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total libertad tenía antes que eliminar sus problemas con los otros 

reyes cristianos. Ese fue el objetivo de la paz firmada en Guadalajara 
el 29 de octubre de 1207 con Sancho VII de Navarra. Garibay es 
quien aporta el dato: «...siendo el que en la concordia de los Reyes 
más trabajó don Rodrigo Ximénez Arzobispo de Toledo, que en el 
año siguiente ascendió a la primacía de las Españas, y Açobispado 
de Toledo» B. Era la persona adecuada para facilitar tal acuerdo. Ya 
hemos visto la buena posición que disfrutaba su familia paterna en 
la corte navarra, y la de su madre le debió de abrir las puertas de la 
castellana. Su padre, Jimeno Pérez, fue escogido por Alfonso VIII 
como uno de los fiadores de castillos que se entregaron como prendas 
de aquel acuerdo. Y él en particular le cayó tan en gracia al rey de 
Castilla que ya no se separó de él nunca más. Su entrada y ascen­
diente en la corte castellana no dejó de sorprender a los antiguos 
historiadores. Así se expresa Mariana: «Las raras virtudes y buena 
vida, y la erudición singular para en aquellos tiempos hicieron que 
sin embargo que era extranjero, subiese a aquel grado de honra y a 
aquella dignidad tan grande; y porque las treguas entre los Reyes 
se concluyeron en gran parte por su diligencia, tenía ganada la gracia 
de los Príncipes, y las voluntades de la una y de la otra nación» a . 
A partir de ese momento se convierte en consejero de Alfonso VIII, 
que no va a tardaran promocionarlo. 

En ese mismo año de 1207 murió en Francia Diego de Aceves, 
obispo de Osma, a cuya sombra se había forjado el futuro Santo D<> 
mingo de Guzmán. Alfonso VIII solicitó al cabildo de Osma que 
eligiera a Rodrigo como sucesor, hecho que ocurrió en el mismo año 
¡L iw'ÍT^t? n o 1 I e g a r í a a s e r consagrado. El 28 de agosto 
de 1208 fallecía Martín López de Pisuerga, arzobispo de Toledo, y 
ames de que se cumplieran los tres meses de que el cabildo disponía 
m?dJ \Y \ S U C e S O r ' l 0 h i 2 ° e n l a P e r s o n a d e d o n R o c L r ie° Por unani-
Seos sff, / 0 m p ' 0 n î 1 S a i i 0 S : e l d e á n> e l maestrescuela y tres canó-
Todavk n' C10IÎ k firmÓ I n o c e n c i o I " el 13 de marzo de 1209. 
fuerasû foslï t C CUan<?° °C U r r Í Ó s u e l e c c i ó n> ? Posiblemente 

Loi ní a m n q ü i e n l o o r d e n ó c o n posterioridad. 
adaptándose^05 a n ° S C O m ° p a s t o r d e l a d i ó c e s i s t o l e d a n a ios pasa 
Memas de hi Jt—^ ? r g o ' P r o n t o t i e n e * « intervenir en pro-
su'gen entre L^C e S 1 S Slifraganeas Y «i los inevitables pleitos que 
**e la primera I w í T " " ' .**? y& e " e S e m Í S r a o a ñ o d e 1 2 0 9 a P a ' 
d e WencTo ¿ I ¿T\£ S a p / l a l a I u c h a c o n t r a l o s á r a b e s - L * bula  X cíe 16 de febrero pide al arzobispo de Toledo que 
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anime a Alfonso VIII a ayudar a la empresa que promueve Pedro II 
de Aragón. No será así, porque, como hemos visto, el rey de Castilla 
tiene su propio plan y con ese fin acuerda paces con el rey de León 
su primo Alfonso IX, en Valladolid el 27 de junio. También es en 
ese año cuando se inician las obras del Palacio de los Arzobispos Tole­
danos en Alcalá de Henares, Y a fines de 1209 o principios de 1210 
reaÜ2a don Rodrigo su primer viaje a Roma. Le llevan allí, como 
ocurrirá casi siempre, algunos pleitos que mantiene con diócesis veci­
nas, y su primer paso en uno de los grandes objetivos de su vida: 
lograr el reconocimiento de la Primacía de la sede de Toledo sobre 
toda la península. Es de suponer que también entonces fuera consa­
grado obispo por el Papa, 

En 1210 expiraban las treguas de diez años firmadas por Alfon­
so VIII con los musulmanes. Ya tiene las manos libres para su em­
presa* Empieza a pedir ayuda al Papa y a solicitarle la declaración de 
cruzada con todos los beneficios que ello comportaba. Se envían men­
sajeros al extranjero a propagarla. A don Rodrigo le correspondió ir 
a Francia, donde sólo tuvo algún éxito en el sudeste. El viaje lo hizo 
a fines de 1211. Antes> en julios emprendió su segunda gran construc­
ción: la Colegiata de Talavera para la formación del clero toledano. 

Don Rodrigo Jiménez de Rada regresó a Toledo en la primavera 
de 1212. Lo que sucedió desde ese momento hasta el final de la ba­
talla de Las Navas de Tolosa a mediados de julio lo cuenta él mejor 
que nadie en el libro VIII de la crónica. También en ese libro se pue­
den seguir los principales hechos que se desarrollaron hasta el 6 de 
octubre de 1214, fecha de la muerte de Alfonso VIII, de quien fue 
«su confesor y amigo querido de los últimos tiempos» M. Las atencio­
nes que prestó en los últimos momentos al moribundo rey le gran­
jearon la donación de la villa de Talamanca por su sucesor, Enrique I, 
a los seis días de la muerte de aquél. 

Seguramente fue durante los dos años que mediaron entre la ba­
talla de Las Navas de Tolosa y la muerte del rey cuando se creó lu 
Universidad de Palencia, aunque algunos afirman que fue unos anos 
antes. Ya hemos dicho que a raíz del I I I Concilio de Letrán las escue­
las catedralicias fueron apareciendo en España. En Palencia, que era 
el centro de mayor preocupación por el saber, se mejoró la escuela 
que ya existía, y a principios de siglo había allí algunos maestros 
extranjeros. Por lo tanto, no se trataba de una creación ex nihilo, pues 
«cuando decimos que Alfonso VIII de Castilla fundó el Estudio O* 
neral de Falencia en 1212, Alfonso IX de León el de Salamanca 

» J. González, El Reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, It Mwta* 
1960, pág. 10, 
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1915 (...) se entiende que los reyes se apresuraron a favorecer 
estudios ya existentes» . 

Fue el P. Mariana quien atribuyó a Jiménez de Rada la idea de 
esa creación: «En el tiempo que las treguas duraron con los Moros a , 

persuasión del Arzobispo Don Rodrigo se fundó una Universidad 
en Palencia por mandato del Rey y a sus expensas para la enseñanza 
de la juventud en letras y humanidad: ayuda y ornamento de que solo 
hasta entonces España carecía a causa de las muchas guerras que los 
tenían ocupados. De Italia y de Francia con grandes premios y salarios 
que les prometieron traxeron cathedraticos para enseñar las facultades 
y ciencias». También atribuyen al Toledano la paternidad de la idea 
Lorenzana, Aguilera, Gorosterratzu y Sánchez-Albornoz, entre otros. 
El propio Toledano relata esa creación en VII, xxxiiii, pero nada dice 
de que fuera idea suya. Lo más posible es que no lo fuese, aunque 
es de suponer que, por su estancia en Bolonia y París, acogiera favo­
rablemente el proyecto y lo ayudara en lo que pudiera. H. Rashdall " 
la atribuye a D. Tello, el obispo de Palencia, e insiste en que el papel 
de Alfonso VIII consistió en invitar a Maestros de las escuelas más 
famosas, sin duda París y Bolonia, a que fueran a Palencia a enseñar, 
fijándoles una retribución, que no sería suficiente ya que el Tudense 
afirma M que D. Tello utilizaba las tercias eclesiásticas para pagar a 
esos maestros. De esto se puede deducir que la crisis a la que alude 
el Toledano en el citado capítulo ocurrió durante el reinado de Enri­
que I, cuando los Laras confiscaron esas tercias, y que sería el mo­
mento que aprovechó Alfonso IX de León para crear la Universidad 
de Salamanca, confirmada más tarde por Fernando I I I en 1243 * 

No fueron fáciles los tres años escasos del reinado del jovencísimo 
Enrique 1. Don Rodrigo, albacea del testamento de Alfonso VIII en 
«ante, que arzobispo de Toledo, cumple con su cometido. Pero las 
Ï tomar Z?? *"*** ^ N Ú ñ e Z d e L a r a I e r e c o r t a n s * ^ ^ 
nS^Sff?1 T° e r a d e S U p o n e r ' P° r l a r e i n a Berenguela. Ade-
de unta ¿ 0 , 0 ^ " * " ^ a c o n t e ^ i e n t o ^ *» **cho correr ríos 
b * de ese S o !1 t \ f ' ° "£ ** d e E s P a ñ a s e t r a t a r a - E n n°viem-
Inocencio ffl oui n

 Œ u™? * I V C o n c U i o d e L e t r á n " E 1 * * » 
«Pañoles p a r a t e n t a T l ? V e C h a r k "T* e n R ° m a d e l o s o b Í S P ° s 
d e la P r ù S ¿ î n ' M g a r 3 U n a S o l u c i ó n e n e l l a rÊ° contencioso ^ ^ j m w a . hi problema no era sólo protocolario. Antes de la 

( X l ^ f e 1971, p* 44. 
í̂ 3"ff re hi-fit* u*Sfi s Navas de ToW "■*-
^Págaos». ' ' 'P*8-6 6-

V j G o n 2 á l e 2 ' ^ « V . . p á g S . 631^635 
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invasión de los árabes había un solo primado en la península con 
jurisdicción sobre todo el reino visigodo, que incluía también la pro­
vincia de Narbona. Ahora, cada reino pretendía tener su primado- el 
de Portugal, en Braga; el de León, en Santiago de Compostela; y 
el de Aragón, en Tarragona. La pretensión de los arzobispos de Toledo 
y de don Rodrigo en particular, de que la primacía de Toledo fuera 
reconocida por todas las demás, implicaba una maniobra de largo al­
cance: el primado conseguiría así un poder considerable, pues sus 
decisiones, por ejemplo, los nombramientos de obispos, trascenderían 
las fronteras de los reinos. Como es lógico, a esto se oponían los otros 
primados, que a su vez la reclamaban como suya aduciendo diver­
sas razones. 

El 8 de octubre, antes de la apertura del Concilio, y con permiso del 
Papa, se trató la cuestión en un salón del Palacio de Letrán, con asis­
tencia de los prelados que ya habían llegado para participar en el Con­
cilio 30. La actuación de don Rodrigo debió de ser una sensación para 
los asistentes* Todos los cronistas coinciden en señalar que «para los 
que estaban presentes (. -. ) se enterassen del derecho que tenia, después 
de haver informado en lengua latina (...) dio razón de su causa en las 
lenguas Española, Alemana, Francesa, Italiana e Inglesa 3I, por ser en 
todas con excelencia practico» n. También los obispos de otros países 
se debieron de quedar impresionados. Siglos más tarde el abad Darras 
lo resumía así: «L'année 1215, avec le concile de Latran, procura une 
gloire toute pure à l'Espagne, en mettant en lumière aux yeux du mon­
de entier un des hommes les plus remarquables parmi les plus grands 
qu'elle ait jamais produits» 3J; y en la pagina siguiente le llama «un des 
hommes plus savants de son siècle». Sin embargo, Rohrbacher señala: 
«Mais avec une connaissance si mereveilleuse des langues, Rodrige 
commit quelques méprises historiques pour le détail de son affaire» **. 

La solución del problema se aplazó hasta proveer más información^ 
y nunca alcanzó un acuerdo terminante, pese a que Jiménez de Rada 
consiguió una tras otra las bulas que pretendía, pero que eran siste-
máticamente contestadas por los otros arzobispos. 

Hoy está fuera de toda duda la asistencia de don Rodrigo al Con­
cilio. Sin embargo, durante años se ha negado con obcecación. La razón 
es muy simple. En 1593 publicó García de Loaysa unas pretendidas 
actas del Concilio en las que ponía en boca de don Rodrigo que la 

» Rohrbacher, Histoire Universelle de l'Eglise Catholique, éd. de 1882, VII, 
"BU* pág- 382. 

| | Otros añaden el navarro o vasco. 
» C í ? 5 ^ Dávi la. -àe Osma, pág. 35, citando a García de Loaysa. 
» J.-E. Darras-J. BareUle, Histoire de l'Eglise, París, 1881, XXVIII, pág. 286. 34 loe. cit. 
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.A'cación de Santiago en España, argumento máximo del arzobispo 
p „calario eran cuentos de beatas y monjas. A consecuencia de 
esto, 
M 5 o ías^palabras traditio est, «dice la tradición», La protesta espa-

' _ _ f .L.H H .M. rf ririk. Adapta. ^^. _a>J -ri J*t ^ ^m. I »"%. #^»-** A **%. ^ - J J » ^ m -m - v ^ .#« -*r« ■■ -H ^^.-ri- *- ^h .^ria^a. ^^. ^ J m 

Baronio modificó su primera afirmación sobre la venida de San 
eS t° J España. Clemente VIII rectificó el Breviario Romano introdu-

- la con intervención real, fue inmediata, logrando una nueva modi­
ficación que nadaba entre dos aguas. Pero los extranjeros afirmaron 

rtir de entonces que Santiago no predicó en España, mientras que 
los españoles, heridos en lo más profundo de su catolicismo, insistían 
en la apocrifidad de las actas de Loaysa. Así siguieron las cosas hasta 
que a algún español, cortando por lo más sano, se le ocurrió que lo 
mejor era negar la asistencia de Jiménez de Rada al citado Concilio, y 
así se solucionaba por completo el problema15. Esta es la causa de 
tanto ardor como se ha puesto en la cuestión. 

Vuelve don Rodrigo a España a principios de 1216, y sigue con 
su influencia alicortada, al paso que marca el conde Alvaro Núñez de 
Lara. Pero el 6 de junio de 1217 Enrique I muere víctima de un acci­
dente y la situación da un vuelco completo. Léanse todos estos hechos 
en los primeros capítulos del libro VIIIL El 2 de junio es proclamado 
Fernando III rey de Castilla. Comienza la época de mayor predica­
mento de don Rodrigo. Continúa siendo el Canciller Mayor del reino, 
cargo que desde tiempo atrás estaba identificado con los arzobispos 
de Toledo, aunque en realidad ejercía sus funciones algún eclesiástico 
de menor rango. Ha conseguido los primeros reconocimientos papa­
les de su primacía, y, desde 1218, será por diez años legado pontificio 
en España para la cruzada que se va a lanzar en Oriente al año siguiente 
y para a que los españoles, relevados de enviar efectivos humanos y 
materiales tienen que emprender una gran ofensiva de distracción en 
ia península; pero Castilla tenía concertadas por entonces unas tic 
goasicon los almohades, que no expirarían hasta 1224 
t « n ? u a ? t a m 0 . ' d T o l e d a n ° continúa ordenando su diócesis, plei-
? S S v X f " 1 3 8 ' r e C Í b k n d

T ? * T * » » . comprando, vendiendo 
m a y o r \ n Í V f d

a 7 P e o n e s . Uno de los asuntos que resolvió con 
^l^àÎohâr^0? I fe Í U ^ 0 S d e s u ti0*™- L « cano-
*n distintió^Ten f ° L e t r a n h a , b í a n d i s P u e s t o 1 u e í o s Judío» W 
barrios a e w r » ^ . r ° P a s p a 5 a idei«ificarse como tales, vivieran en 
Us Propiedades que ¿ S E T J * ™ 5 y . ° t r a S C a r g a s eclesiásticas por "— * "Jis te í£tt££ r^x 
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comunidad judía de Toledo se opuso a llevar los distintivos amen 
do con marcharse si se les obligaba. Ante el desastre económi ^ ^ 
esto podía acarrear, don Rodrigo, de acuerdo con Fernando HI exDu^ 
la situación al Papa y el decreto se suspendió por algún tiempo * Pero S°] 
18 de marzo de 1219 el Papa exigió que se les obligase a pagar los diez­
mos. Don Rodrigo llegó entonces al acuerdo siguiente con los judíos" 
todo judío varón, mayor de edad o casado, pagaría cada año la sexta 
parte de un áureo, que la propia comunidad se encargaría de recaudar 
quedando exentos de los diezmos, que sólo se pagarían cuando el judío 
que no poseyera nada comprara alguna propiedad a un cristiano. Como 
contrapartida, el acuerdo establecía, sin precisar más, que el arzobispo 
los ayudaría en lo que fuera posible, 

A finales de este mismo año, el 30 de noviembre, Fernando III 
contrajo matrimonio con su primera esposa, Beatriz de Suabia. Hasta 
que en 1224 expiren las treguas con los árabes, el reino permanece 
tranquilo, sin grandes problemas que lo solivianten, mientras el Tole­
dano prosigue su paciente labor de consolidación y acrecentamiento 
de su diócesis, pleiteando con quien hubiere lugar, y siempre presto 
a intervenir en cualquier problema que pudiera surgir en las diócesis 
que dependen de la suya. 

En septiembre de 1224, Fernando III , tras rechazar un nuevo 
acuerdo con los árabes —como el propio Toledano cuenta en VIIII, 
xii 16 ss.—, inicia la primera de sus expediciones militares hacia el 
Sur, conquistando Quesada en octubre, pero abandonándola en se­
guida y volviendo a tierras cristianas poco después. En esa expedición 
tomó parte el Toledano, como también en la del año siguiente, en la 
que se sitió Jaén y se tomaron Andújar, Mar tos y Priego. 

El 20 de febrero de 1226 recibe don Rodrigo el encargo del Papa 
Honorio III para que enviara misioneros a Marruecos y los reinos 
árabes y consagrara obispos en ellos si fuera menester. Algo parecido 
le había sido encomendado en 1191 a su antecesor Martín de Pisuerga 
por Celestino III . De acuerdo con ello, nombra al año siguiente obis­
po de Baeza a Domingo, un dominico que recibió la tarea de la admi­
nistración espiritual de los reinos árabes de la península y con el que 
no tardaría en tener problemas. Baeza se había tomado en la campana 
de 1226. año en que también se conquistó Capilla. 36 

Es al retorno de esta expedición cuando Jiménez de Rada ***™* 
que él y el rey pusieron la primera piedra de los cimientos de la Ca 
dral de Toledo, «debaxo de la qual echaron medallas de oro y P j ^ 
conforme a la costumbre antigua de los Romanos»37. La fecha exs 

* v. VIIII, xiü, 6-10. 
37 Mariana, XII, 11, que la data en 1227. 
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j 1 ■ irio de la más grandiosa construcción del Toledano parece que 
del ínici ^ 1226 M. No la vería concluida y su financiación fue en nuvitují^ m A ería una continua preocupación. . . . . , , 

En la campaña de 1229 se conquistaron Sabiote, Jodar y Garciez. 
Al año siguiente Fernando III pone de nuevo sitio a Jaén, pero tam-

o puede hacerse con ella. El 24 de septiembre moría en Vilanova 
de Sarria su padre Alfonso IX de León. Fernando III recibe la noticia 

C Guadalerza, camino de Toledo. Acompañado del Toledano y otros 
personajes de la corte se apresura a hacerse cargo del reino leonés. 
El relato del arzobispo en VIIII, xiiü y xv expone con claridad y 
detalle todos los avatares hasta que Fernando III fue proclamado 
rey de León en el mes de noviembre. La labor de don Rodrigo no 
debió de ser meramente decorativa, pues dos meses más tarde, en con­
creto el 20 de enero de 1231, el flamante rey de Castilla y León hace 
donación al arzobispo de Toledo, ture hereditario, de la villa de Que­
sada, en tierras de Jaén, la que había sido abandonada luego de su 
conquista en 1224 y que ahora se hallaba de nuevo en poder de los 
árabes, que la estaban reconstruyendo. 

Don Rodrigo no tardó tres meses en aprestar una hueste, pues en 
abril inicia su expedición contra Quesada, a la que conquistó junto 
con numerosas aldeasi9. «Este fue el principio del adelantamiento de 
Cazorla, que por largos tiempos por merced y gracia de los Reyes 
poseyeron los Arzobispos de Toledo, que nombraban como Lugarte­
niente suyo al adelantado»40. 

El 5 de noviembre de 1235 fallecía en Toro la reina Beatriz. 
nJZZ mCSep d e S p u é s ' yZ e n 1 2 3 6> J i m é n e z d e R a d a emprende un 
ÏÏT7T Î a P a r a m t e n t a r s o I v e n t *r un problema que se arras-
S t S t e f 8 a ñ ° S a t r á s" L a i n d i c c i ó n exenta de'las O r i n e s 
^S^^S^AU C°n k WCdÓn ° r d i n a r i a de los obis~ 
de h w f f i r ^ ? ^ P-°ï medÍr° k P e r c e P c i ™ ^ los diezmos 
Aunque6 se ¿bía Œ , T* ^ COn h ° r d e n d e S ^ a g o . 
" * * brotando cad*dos P ™ ° « V * 1 4 y ^ d P*> b I e m a 

SrHnK°nvdos tóos i m p o n e E I ^ Q T 3 S e h^h* e n R o m a > 
Cordoba. Y en octubre d o f r ^ Î 2? d e J u m o e r a conquistada 
5 Gabino Pérez, \ ^ ^ A T ' ** C í t c d w I d e T o l e d ° ' * * * " 
des v

 Cn eI * * «*«■*£ a don Rodrf *' A ^ T ^ l e ^ a d o °«*> «* 

: ̂ í ? m e a çsta cuestión'vEE— - *• * »m 
yiW), pags. 323-365. 
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la a f e s i s . No se sabe si k denuncia prosperó, pero tuvo que afecta 
al Toledano, como veremos en seguida, que regresa a U ¿LJ i 
través de Navarra, a principios de 1237 8 * penínSuIa> a 

En noviembre de este año contrae Fernando III segundas nimH 
con Juana de Pontnieu, siendo este el último capítulo de k r X ; 
del arzobispo. El 28 de noviembre de 1238 Jaime I d C o n o ^ T 
entraba en Valencia « E l arzobispo de Tarragona « f f i ^ S 
a nombrar obispo de la nueva ciudad arrebatada a los musulmanes 
surgiendo inmediatamente el conflicto con el Toledano, que reclamaba 
esa diócesis como suya aduciendo su primacía. El pleito subsiguiente 
le llevó de nuevo a Roma a fines de 1238 o principios de 1239. Cuando 
en la primavera regresa a través de la provincia tarraconense, llevan­
do desplegado su guión, utilizando el palio y concediendo indulgen­
cias, provoca una ruidosa protesta del arzobispo de esa provincia, que 
acaba por excomulgarlo en un Concilio provincial el 8 de mayo de 
1240, mientras en Tudela se sustanciaba el pleito valenciano 

En agosto de 1240 el anciano Gregorio IX convoca para el año 
siguiente un Concilio General para debatir sus problemas con el em­
perador Federico IL El Concilio no se pudo celebrar por los enormes 
impedimentos que el emperador puso para que los obispos no llegaran 
a Roma. Pero don Rodrigo se había adelantado con la intención de 
solucionar el problema de su excomunión. Regresó tan pronto como 
se comprobó la imposibilidad de que el Concilio se reuniera. 

El ya citado artículo de H, Grassotti nos desvela una imagen hasta 
ahora desconocida del Toledano. Analiza la actuación del arzobispo 
«desde su doble condición de gran señor feudal a la manera ultrapi­
renaica y de gran señor conforme a los módulos de las tradiciones 
castellanas» 43

7 producto del conflicto entre lo que él había observado 
en sus estancias en el extranjero y su residencia en Castilla. A lo largo 
de toda su vida nunca dejó de hacer negocios, tanto para provecho 
propio como para el de su diócesis, para lo cual «logró aprovechar 
a maravilla la favorabilísima situación en que la Providencia lo había 
colocado»4*. También Rohrbacher afirma que «il avait une capacité 
prodigieuse pour les sciences et pour les affaires»45- Del análisis deta­
llado de su proceder como negociante extrae Grassotti una primera 
conclusión: «Regir la sede de Toledo en los instantes en que hubo 
de gobernarla don Rodrigo y ejercer en esas décadas la primacía s 0 

las iglesias de España, no fueron sin duda fáciles tareas. P " ° ^ T 
podrá discutir que cuantos datos vamos registrando brindan de Aim 

« v. VI, v, 25-35. 43 pág. 4. 
** pág. 56. 45 op. cit., VII, bodi, pág. 403. 
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Inducción 
A Rada la imagen de un hombre poco frenado en escrúpulos 

n e z i „ nrnclive a las trapacerías» *. Más adelante la misma auto ' i v proclive a las trapacerías» . Mas adelante la misma autora 
*~~ sa su convencimiento de que el Toledano sufrió una aguda crisis 
j^esiva e n torno a 1238, deduciéndolo del documento por el que, 

10 de julio de ese año, hace donación de su sede al cabildo toledano, 
3 ervándose para el resto de su vida el disfrute de las villas de Esqui­
fas v Torrijos en el caso de que siue in hoc of ficto siue ex quacumque 
"causa contigetit nos dimitiere regimen ecclesie toletane, esto es, «tanto 
en el desempeño del cargo como por cualquier otro motivo sucediese 
que Nos dejáramos el gobierno de la iglesia de Toledo» 4 \ ¿Cuál podría 
ser la razón de que en ese momento el arzobispo contemplara la posi­
bilidad de abandonar su cargo? Podría ser su conflicto con las todopo­
derosas órdenes militares; o también, su enfremamiento con el cabil­
do, a raíz de la denuncia de los dos racioneros que acababan de dar 
a conocer al Papa sus supuestas irregularidades. Nótese aquí que cuan­
do muera años más tarde, el cabildo no reclamará su cuerpo, aunque 
podía hacerlo ya que había muerto fuera de España y su testamento 
de París de 1201 exigía que nadie lo reclamase «si muriere en España». 
La donación de su sede al cabildo sería un intento de congraciarse 
con él. También podría ser la razón de su depresión el que, a esas 
alturas de su vida, con casi setenta años, está viendo que sus dos últi­
mas ambiciones (la finalización de las obras de la Catedral de Toledo 
y la conquista de Baza, un objetivo que se fijó con obsesión en su 
última época) no las va a poder cumplir. 

Lo más probable es que fuera todo eso y algo más. Y creo que 
ese algo más pudo ser un enfrentamiento, enemistad o alejamiento 
de Fernando III. Si se lee la crónica con detenimiento, se podrá obser­
var que los dos grandes héroes son Alfonso VIII y su hija la reina 
merengúela. Todos los historiadores coinciden en señalar la enorme 
sintonía entre Fernando I I I y el Toledano, «sin el qual veo que nin-
ridri ° ? i m P ° r t a n c i a acometían» « o «que tenia la mayor auto-
ÏÏreTrtV°d0S COm

L° d m e r e c i a » * °> v i s t o des<te el extranjero, «le 
n Ï Ï L n ? 7 l Ê U e > a rch ,eYèc3ue d e T°lède et granchancelier de Castille, 
¿«^£?tm î k tète de tOUS les ronseils- h etait si P a r f ^ 
tous les w 0 n ' r e n g e " e t
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î*e diriee í Z e t ? m e * S P u e s b k n : s i s e exceptúa el Prólogo, 
<***> en todo e î T ° . e ' f "l?0 m p o r ( 3 u e a P e t i c i o n s u v a «cribe la _ _ _ ^ u ei resto solo hay un adjetivo encomiástico hacia el rey: 
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